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tolerancia — Disertación Espiritista — Los 
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Tolerancia.
■ .

Quien nos ame con verdadero 
amor, al perdonar nuestros 
agravios, debe enseñarnos la 
senda que nos liberte de caer 
otra y otra vez en el mal.
Eso y no otra cosa alguna, eso 
es amar, con verdadero amor, 
a] prójimo.

Convicción nuestra.

Muchas, muchas veces, ora en con­
versación privada, ora en correspon­
dencia íntima, hemos manifestado 
í nuestros hermanos, que la toleran­

cia no es posible ni justo pretenda- 
ifmos llevarla hasta lo absoluto, y por 
umás que conozcamos lo muy poco, 
¿pie somos, hoy hacemos, pública 
muestra convicción sobre ese tópico 
isiii temor alguno, por que ignorando 
4anto como ignoramos y deseando 
¿aprender, quizá no falte quienes, en 
Sel caso de que erremos, del error 
>logre sacarnos.

Y sobre todo, lo que nos empuja 
?con más vigor á manifestar nuestra 
íconviccion respecto á tolerancia, es, 
jque entre los espiritistas no creemos 
jque exista ni debe existir otra aspi­
ración, sino las de la Verdad y el 
\Bien; y como llegar á conseguir esas 
fidos tan necesarias cualidades,(las de 
¿verdadero y benéfico) no está ceñido 

á nacionalidad, clase, edad, sexo, 
casta y ménos, mucho ménos á reli­
gión privilegiada; todos y cada uno 
nos encontramos en el caso de cono­
cer y apreciar la Verdad y el Bien, 
según el grado que nuestro desar­
rollo intelectual lo permitiere; sin 
que por ello, y al demostrarlo, nos 
asista derecho alguno para imponer 
á los demás nuestro convencimiento.

Es un hecho indiscutible que nada 
ni nadie, al obrar en justicia, puede 
ni debe prohibirnos que llenemos el 
fraternal deber de manifestar hasta 
donde, cómo y porqué- comprende­
mos la Verdad y el Bien, y siendo la 
tolerancia un Bien, no vacilamos en 
manifestar hasta donde, y para noso­
tros, puede y debe llegar la Verdad 
de la tolerancia que empleemos al 
propagar el Espiritismo racional- 
cieutífico.

Sin que revista el carácter de una 
orden de religión ó secta : sin que 
aspire llegar á ser un dogma, la grau 
mayoría de los Espiritistas, en doc­
trina moral, reconoce al Cristo por 
único Maestro.

Sus lecciones prácticas y orales 
son la norma que el Espiritista tiene, 
hasta donde posible le fuere tenerla, 
sin olvidar jamás, que esas lecciones 
•en absoluto no podrá observarlas, 
porque relativo és y será eterna­
mente.

Veámos la lección que sobre tole-
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rancia nos dió el Cristo en la tierra, 
sin que olvidemos la distancia que 
media entre el progreso de ese Espí­
ritu tan adelantado en moral..........y
el atraso en que la humanidad aún 
hoy vive sumida.

A los escribas y fariseos calificó 
de hipócritas, cuando menos en su 
prédica les apostrofaba, y encargó 
muy mucho á los Apóstoles y discí­
pulos, que huyeran de la levadura 
de ellos; esto es, que separándose de 
los escribas y fariseos, de sus obras 
huyeran, qué no las imitáran.

Perdonó todo el mal que le hicie­
ron; pero no así el que ocasionáran á 
los demás; y es por eso por lo que les 
apostrofó duramente y nos demostró 
con su predicación y con sus obras: 
qué tolerantes debemos ser en todo 
aquello que á nosotros, y solo á 
nosotros ataña; en cuanto á lo que 
gravite sobre la colectividad nó, 
porque el hombre falta gravemente á 
la ley moral, cuando hijo de su silen­
cio se hagan victimas, por no demos­
trar á los verdugos que víctimas han 
deseral fin, y ademas, porque las 
unas y los otros nuestros hermanos 
son, y de nosotros amor y caridad, 
caridad y amor es lo que esperan y 
deben recibir.

Caridad para con ellos: amor hácia 
á ellos y por ellos y ese amor, esa 
caridad no existe si indolentenos mos­
tramos, si débiles somos hasta el gra­
do de no manifestarles la verdadera 
causa que más ó-ménos tarde cómo 
legítimos efectos produce el error, 
el fanatismo y la hipocrecia, causa 
que toma grandísimo incremento 
cuando pretendemos emplear una 
lata, absoluta y mal, muy mal com­
prendida tolerancia con esos vicios.

Así creemos; dentro de esa creen­

cia procurando marchar, y si errado® 
caminamos, el error tendrá por causa 
nuestra nulidad, lo mesquino di 
nuestro saber, no la voluntad que pA 
alcanzar la Verdad y el Bien abrigi L. 
nuestra alma.

Pero como toda creencia, si llega .. 
á ser firme convicción, por necesil 
dad y para estar bien cimentada dq 1 
be ser hija del estudio, del raciocá 
nio y la esperiencia, sin separarnos ■ 
de lo que nos ensenó el Cristo nued ¡ 
tro Maestro, véamos lo que nos pro| 
porcionó el estudio, como raciociné f 
mós y adquirimos esperiencia sobri 1 
la verdadera tolerancia en Espiritisí 
mo.

Sedienta la humanidad de un ned f 
tar que aplacára la inextinguible sec 
que la abatía, por no conocer donde U 
poder beber la verdad de su porvenir :• 
porvenir que las religiones positiva^ ¡ 
no aclaraban, ó mejor dicho, porvej | 
nir cuya enseñanza la razón humana 
rechazaba por estar en contradiccioí ■ 
palpable con la justicia, con la bon­
dad y con la misericordia, cualidades 
que, en absoluto, no pueden ni deben 
faltar al Sér Supremo; desde que 
existen hombres justos y amantes 
sinceros de la.justicia; desde que 
existen hombres cuya bondad es tal\ 
que victimas llegan á ser de los que 
explotan la bondad humana', desde 
que, misericordioso, vemos al hom­
bre perdonar los agravios, -compade­
ciendo el agraviado á aquel que le 
agravió; apenas el Espiritismo lucióJ I 
á esa fuente que solo mana consuelo! 
en la desgracia, alivio en los dolores^ 
resignación en las mayores ó maá 
crueles de las vicisitudes de la vida:! ; 
al Espiristismo, obra de nuestros! 
hermanos de Ultratumba, y que cod 1 
ella claramente nos señalan el poní
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e venir que nos está reservado: Al Es- 
i-piritismo acudieron los sedientos de 
ramor, de justicia, de misericordia y 
^bondad, en fin; Iqs que nos encontra- 
»tban, por más que le buscaron, el por- 
rvenir que reservado le está á su yo, 
lacudieron á estudiar esta nueva fase 
Jdel progreso humano; y animados 
ide esceso de gratitud, exaltados por 
1110 grandiosa y benéfica que en todo 
¡y para todo se les manifestaba la 
ciencia Espirita, su tolerancia fuéili- 

[imitada, sin dique ó valla, en absolu- 
|to pretendieron emplearla, y los efec­
tos de ese error se tocaron en segui- 
Sda, crecieron cada vez más, y hoy es 

necesario, múy necesario separarnos 
de esa levadura, si con Verdad an-

h siamos el progreso y el Bien presente 
W y futuro de nuestros semejantes.

La filosofía espirita; esa colec- 
| cion de manifestaciones inteligentes
I cuyos beneficios, aún no podemos 
I valuar con exactitud matemática; ha 

i H sido, es y será por mucho tiempo la 
J] catequizadora, la positiva propága­
lo dora intelectual del Espiritismo: Ella 
| satisfizo la sed de justicia, de bondad 
; y de misericordia que tanto aquejaba 

¡1 á los humanos, al dilucidar el tan de- 
’ batido problema, y la humanidad por 

■ su medio ha entrevisto el porvenir 
í que su Divino Creador le tiene seña- 
1 lado.

Espiritistas sensatos y de buena fé 
1 asi lo comprenden, tocan ya en gran 
I pártelos beneficios que proporcio- 

’l naá los que sufren, y de ahí que tra- 
> a ducida se encuentra la filosofía Es­

pirita, á la mayor parte de los idio— 
i mas que se hablan en el mundo estu - 
l dioso y civilizado.

Mediante el continuo estudio de 
las manifestaciones inteligentes, ape­
nas nuestra razón conoce una verdad 

moral,busca, indaga si en la ciencia 
se apoya, si los esperimentos la sos­
tienen, y, una vez satisfecha nuestra 
alma de que es una verdad, por más 
que relativa siempre sea la verdad 
para nosotros, en demanda de una 
nueva verdad empleamos el estudio, 
la razón y la esperiencia.

Las manífestasiones inteligentes, 
base de la filosofía Espirita, guian al 
Espiritista en un progreso conti­
nuado pues, son las que se encuen­
tran dentro del circulo salvador y 
progresivo de: Hácia Dios por la Ca­
ridad y por la Ciencia.

Las manifestaciones de efectos fí­
sicos solo hablan á los sentidos, no 
se graban en el alma.

Mas espiritistas hizo Alian Kardec 
compilando las manifestaciones es­
piritistas para dar á luz el «Libro de 
los Espíritus» que espiritas hicieron 
y harán en muchos años todos los 
médium, de efectos físicos.

Esto es un hecho que á nadie se 
oculta, y ante los hechos caducan las 
teorías, y sobre todo no debemos olvi­
dar que las comunicaciones inteli­
gentes no prestan facilidad á la falsi­
ficación, porque el estudio, la crítica 
y el comento de ellas manifiesta con 
toda claridad su procedencia, los 
fines hácia que aspiren, las ideas 
que en su fondo oculten.

Para conocer el engaño ó la mistifi­
cación no ofrecen esas ventajas las 
manifestaciones de efectos físicos, y 
sobre todo aquellos que nos inutilizan 
el órgano tan preciso de la vista, pues 
solo se efectúan á oscuras, y es por 
esto, por lo que tantos falsos mé­
diums se encontraron y descubrieron 
ya: es por esto que sin negar que en 
algunos sea un hecho la mediumni- 
dád, sin negar la materialización dé 
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los Espíritus., porqué á la luz del Sol 
la hemos tocado, por la facilidad que 
prestan las manifestaciones de efec­
tos físicos para su falsificación es por 
lo que creemos hemos dicho varias 
veces ya y ahora repetimos : Que los 
efectos físicos no hacen espiritistas 
de convicción, y que al contrario, se 
prestan muy mucho á ser el material 
con que los explotadores elavoran 
la levadura de la cual debemas huir, 
y que huimos de ella siguiendo al 
Cristo, á sus dicipulos y á la con­
ciencia humana.

.Levadura de los nuevos fariseos 
y saduccos del Espiritismo. Obra 
anti-fráterna á cuyos autores debe­
mos compadecer y Compadecemos 
sinceramente,, por más que estamos 
y estaremos procurando demostrar 
el mal que hacen y el remedio para 
extirparlo.

El estudio, la razón y la esperien- 
cía nos enseñaron á perdonar siem­
pre y siempre al hombre que es fali­
ble, perfectible y no perfecto; pero 
no así al vicio, nó al defecto, nó á la 
flaqueza cuando obren perjuicio á 
tercero.

El hombre es acreedor privilegia­
do á nuestro amor, á nuestra cari­
dad : sus vicios, sus defectos ó 
flaquezas siendo, como son, refrac­
tarios á la ley de amor universal, y 
temporales olvidos de la Verdad y el 
Bien, no solo no debemos imitarlos, 
no solo es en nosotros un deber huir 
de ellos, sino que ese mismo deber 
nos impone la imprescindible obliga­
ción de hacer públicas las causas y 
sus lejitimos efectos, para que, por 
ignorancia, los más no sean víctimas 
de la malicia de los ménos, que igno­
rancia es también la que gravita so­
bre aquellos desgraciados que, con 

sus obras anti-fraternas nos están 
manifestando que viven envueltos en. 
el lodo del olvido de la máxima cris­
tiana y salvadora de: «No hagas ni 
desees á otro lo que para tí no quie­
ras ni deseares.»

Es un hecho una irrecusable ver­
dad, qué por pretender llevar la tole- 
rancio hasta un grado imposible, 
vedado aún al hombre que tan atra­
sado está, entre los espiritistas se 
introdujeron jnuchos de aquellos que 
del engaño viven y con la explotación 
se alimentan, y si seguimos toleran­
tes con ese grave mal, si continua­
mos hasta ese grado tolerando que al 
Espiritista de buena fé la exploten, 
¿seremos otra cosa qué..... ciegos 
que guian á otros ciegos?

Nuestra obra, en ese caso, tiene ó 
tendrá calificación más justa, más 
exacta que la de sostener una nueva 
fase del absurdo de la fé ciega?

Nó. Sabidos, por demás, son los 
terribles efectos qne en la tierra ha 
producido ese grave error religioso, 
y como iguales debe producirlos sea 
cual fuere la fase bajo la cual vivamos 
dentro de ese absurdo? será justo 
dejemos en él á un semejante nuestro 
sin avisarle el peligro en que se 
encuentra?

Será amor, será caridad, será, 
enfin, Espiritismo seamos tan indo­
lentes, tan apáticos que con un cul­
pable silencio, toleremos sufra nues­
tro hermano las tristes consecuen­
cias de un error del cual, al darle 
nuestro alerta, consigamos salvarle?

Conociendo el mal y su remedio 
¿es amor, es caridad, por último, es 
tolerancia cristiano-espiritista aban­
donar en el peligro al prójimo?

Nó, no lo creemos, al contrario, lo 
rechazamos como anti-espirita; por-
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umue el Espiritismo, cuya base es jel 
lamer, es la caridad, nos impone el 

. de que salvemos al hombre
jflue es nuestro hermano; que no 
jhuyamos el peligro que existiere 
ipara salvarle, y ménos, mucho mé- 

. jnos las consecuencias de nuestra 
, A paterna obra.

Estudiando los hechos asi racioci- 
fínamos; y la esperiencia, son los 
^hechos y solos los hechos quienes 
unos la proporcionaron.

Por qué' la senda del verdadero 
^Espiritista está marcada: En dar 
^graciosamente lo que graciosamente 
tinos fué dado: En el sacrificio vo­
luntario del hombre en pró del 
hombre: En sacar á nuestro herma- 

óp no del foco de los vicios que entor- 
l pezcan y estacionen su progreso.

J. de E.

—
I'

Disertaciones Espiritistas

> Circulo de las Piedras
M. J. de J. B.

Todo en el universo camina hácia 
I un solo y único objeto.

Una fuerza irresistible impele al 
1 hombre á buscar su refugio, siguien- 
f do la vía progresiva que espédita es- 
■ tá para todos.

Su norte el amor y la ciencia.
Este camino que de tiempo inme­

morial para vosotros, han trillado sé- 
res que hoy se hallan en la más ele­
vada jerarquía, según creencia de to­
do los pueblos antiguos y modernos; 
creencia fundada en la intuición que 
conservan de la vida espiritual — es 
el que os invitamos á seguir en las 
actuales circunstancias, favorables 
por cierto, cuando después de tantos 

siglos de tinieblas y de errores., em­
pieza á desenvolverse la inteligencia 
para precipitarse más y más en el cie- 
impuro de los vicios; por carecer de 
una luz que guie su razón hasta qué 
aprecie en su valor, si bien relativo, 
la verdad y el bien que ostensibles 
siempre se haya mostrado para los 
que desean realmente ser felices.

Se comprende lo mucho que hay 
que hacer para que de la mente del 
hombre se borren las pasiones que 
son causa del estacionamiento de ,1a 
humanidad, estacionamiento que la­
mentan muchos de buena voluntad, 
pero la tarea de sacarle de él, no es 
árdua cual parece, no es dificultosa, 
si se parte del principio sólido cual 
es insistir en hacer comprender al 
hombre, dado sus actuales conoci­
mientos, la razón de las cosas, es­
pecialmente aquéllas que á él mismo 
atañen, cuales son la causa de su sér 
y su destino en él universo, pues es­
tando ya en agonía el Dios dé la ca­
sualidad, y en plenitud de vida él de­
lia Providencia, es muy natural y ló­
gico que nada existe que no tenga su 
objeto y su razón fie ser en el tiempo 
y en la eternidad, siguiendo todo un 
curso progresivo, si bien lento, bajo 
la impresiosa ley del metamorfosea- 
miento, indispensable siempre en lá 
escala infinita de la vida.

Las preocupaciones de la vida ma­
terial en las que se sumerjen y nau- 
frágan tantos individuos por resistir­
se á mirar al cielo, se verán desapa­
recer en vista de las calamidades que 
producen, pues, es por el dolor por 
el que deben salir del letargo en que 
voluntariamente yacen, para dilatar 
su vista en otros horizontes que un 
dia deben abarcar en razón de su de­
sarrollo moral.
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El dolor, desgraciadamente, es ne­
cesario aún para muchos.

Sin él, permanecerían en el esta­
cionamiento.

;E» el aquijon que debe empujarles, 
mal que les pese, á seguir el camino 
que otros adoptaron de buena volun­
tad, y que por lo mismo no están su­
jetos á los terribles dolores y trabajos 
en que á cada paso se encuentran su- 
merjidos los primeros, i

Esta es la verdad de lo que ocurre. 
La evidencia de los hechos, ante los 
cuales no valen resistencias,' están 
palpables para comprobarla en todos 
los momentos:

Hechos cuya causa comienza á es­
tudiarse; dando como inmediato re­
sultado el muy benéfico del conoci­
miento cada uno de si mismo, y de 
cuanto le rodea.

Angel guardián

¡IaOB infusorios del tiempo!

Los años son los microzarios de 
la eternidad. ¿Qué es para el infinito 
un año contemplado con el micros­
copio de millares de millones de 
siglos? menos, mucho ménos que fué 
para Sevammerdan el hallazgo de 
los átomos animados, cuando descu­
brió el mundo infinitamente peque­
ño por medio de su perfecto micros­
copio.

Pero así como el sábio holandés 
encontró en los insectos tanta vida, 
tan maravillosas metamorfosis, tan 
admirables asociaciones, órden tan 
perfecto, amor tan infinito, y una 
abnegación desconocida aun para la 
humanidad, del mismo modo en un 
año, en ese átomo de la creación, 
también se puede vér como los séres 

deciden de su porvenir, unos dejando 
su envoltura material, otros encena 
gándose en los vicios, aquellos pro 
gresando en el conocimiento de 1 
ciencia, otros purificándose en € 
crisol de la caridad, se puede obsei 
var en fin, el perenne movimiento d 
la vida: todo marchando todo si 
guiendo la eterna ley de la continui 
dad.

¿Qué cambio se habrá operado e 
el planeta tierra durante el año qu 
está próximo á terminar? ¿Retroga 
do? No: y ciñendonos á la nació 
española diremos lo que dice Re 
villa, «que estamos asistiendo á u 
renacimiento científico.»

Triste es haber vivido tanto tiempo 
en la postración y en la ig
pero al fin renacemos, y renacer e 
la vida, es la esperanza, es la líber 
tad. Inteligencias jóvenes y vigoro
sas se entregan hoy con el mayoi 
entusiasmó á la discusión, y en 1¡ 
corte de España, La Institución
Libre de la Enseñanza proclama lo 
derechos de la ciencia, y le dá 1 
soberania sobre todos los derecho 
humanos, y todas las tradiciones y € 
utilitarismo de las religiones positi 
vas.

Decía Larra que en España no s 
lee porque no se escribe y no se es 
cribe- porque no se lee. Nosotros 
creemos que no se lee, porque no se 
escribe, pues aunque un gran políti­
co español decía, que á.los españo­
les habia que darles un periódico, y 
dos cuartos, para que lo leyeran, con 
todo, cada cual habla de la feria 
según le vá en ella; y nosotros pode­
mos asegurar, que no ha faltado en 
España quien haya escrito sobre el 
Espiritismo, encontrando lectores á 
quienes sino ha logrado convencer, 
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í al ménos los ha hecho variar de ópi- 
'i «ion, y ño en el terreno privado, sirio 
nen el estadio de la prensa.

Un periódico hablando sobre 
ideas nuevas decía lo que copia- 

piños á continuación:
«Las ideas nuevas son destellos de 

lia inteligencia humana, son como 
nmeteorós luminosos precursores de 
■un nuevo modo de ser, de una tras- 

•^formación.»
«Por eso cuando las ideas nuevas 

elejos de sér producto dé utópicos 
^desvarios dé imaginación calentu- 
rrienta responden á exigencias socia­
bles, á necesidades que dejan ya sen­
tarse, á la ciencia, al progreso, y á la 

’ ¡¡civilización, es vanó empeñó el com­
debatirlos y pueril política el desacredi­
tarlas. Las ideas' nuevas cuando son 
i nobles y generosas' los grandes 
^principios, no aparecen sino para 

rtitriunfar.»
«No se imponen en la: conciencia 

inhumana de momento., y menos aún 
•en la opinión de ciertas clases socia­
bles; espantan á determinados intere­
ses, al espíritu de rutina, á los 

Himonopolizadores de injusticias sin 
■ ijnombre, á tradiciones y procu pacio- 
■ries sin razón de ser; todo se levanta 
|y confabula invocando la tradición ó 
Jlo qué apellidan consé/’wácm/z, como 
«asi las ideas nuevas destruyeran y no 
a solidaran la obra de las civilizaciones 

«típasadas. Las ideas nuevas, cuando 
yíson ciertas, en vez de derrumbar 
¿¡completan y coronan, porque en ellas 
.jlvá invulnerado el espíritu de civilizá­
is cion, y son como él resultado dé un 
J fondo de ideas que han germinado é 
i influido ya, que han hecho su bien, 

ó! que tienen su esplicacion y justifica- 
1 cion ante la historia, pero que han 
ó de retirarse cuando llega Ja hora, 

dejando desembarazada y libre la 
marcha progresiva de las socieda­
des.»

«Pero como esto no conviene á los 
enemigos sistemáticos dél progreso, 
álos que viven á la sombra de un 
estado social determinado, á los que 
quieren envilecer á los pueblos para 
mejor dominarlos y ven con horror 
cómo lá corriente de la civilización 
fecundiza su prosperidad y les dig­
nifica; haciéndoles formar un alto 
concepto de sus deberes y dé su dere­
cho á vivir una viva libre, eñ la que 
desenvuelva en todas sus bellas y 
grandes manifestaciones el espíritu 
humano, como que las ideas nuevas 
significan la reparación de todas las 
injusticias y la victoria del derecho y 
de la libertad, se las combate-sola­
padamente con transaciones no razo­
nadas que retarden lá realización dé 
los ideales, ó se las calumnia ca­
lificándolas de trastornadoras y an- 
ti-sociales. ¡Trastornadoras porque 
quieren reformar! ¡Anti-sociales por­
que rechazan un autoritarismo qué 
no es un principio regulador, nacio­
nal dirigente de los pueblos!»

«La historia no lo dice; todas las 
ideas nuevas por ciertas, por verda­
deras, por salvadoras que hayan 
sido, se las ha calumniado, ora en 
nombre de la religión, ora en nom­
bre de la tradición ó del ínteres dé la 
sociedad.»

A los primeros cristianos se les 
llamó ateos porque renegaban de las 
falsas divinidades, revolucionarios 
porque sacudían el yugo de los 
Césares, demagogos porque hacían 
pedazos las cadenas de los esclavos, 
y fanáticos- sectarios porque predica­
ban la virtud en medio de la corrup- 
cion y desenfreno de los tiempos*  
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Así se alarmaban las conciencias á 
los ricos y conservadores de entón­
ces, presentando á los adeptos de las 
nuevas ideas como á enemigos de los 
dioses y enmascarados socialistas, 
que con su caridad no aspiraban 
más que arrebatarles sus riquezas.»

«Por esto el cristianismo tuvo.su 
primer asilo en las chozas y no en 
los palacios de los conser Dadores. 
Los pobres fueron los primeros cris­
tianos. No tenían más que conservar 
una conciencia embrutecida por el 
vicio y la crápula, envilecida por la 
opresión, y las nuevas ideas le ofre­
cían la redención y consuelos inefa­
bles. .

«Se las combatió como se las com­
bate siempre con el despreció. Claro, 
aquellas ideas eran las ideas del pue­
blo, de la hez, del populacho, un per- 
ligro constante para la sociedad... 
El partido de las nuevas ideas no era 
un partido formal, y mientras dura­
ron estas preocupaciones, mientras 
no se desvanecieron las alarmas in­
fundas que propalaban la maledi­
cencia de los adversarios de las nue­
vas doctrinas, no se impusieron, y 
hasta que llegaron á penetrar en to­
das las clases sociales no iluminaron 
más que los subteráneos de las cata­
cumbas. De ellos salieron, sin es­
pantar á nadie, á inspirar el derecho, 
la filosofía y civilización.»

Tal es la historia de todas las ideas 
nuevas y verdaderas, de su origen de 
su desenvolvimiento y de su triunfo 
y hay que tenerlo presente para que 
los caractéres impresionables no las 
comprometan con una impaciencia 
queenjendra resoluciones impruden­
tes, y los pesimistas no se entreguen 
á merced de los desvarios y fatales 
resultados de la desconfianza.»

«Somos partidarios de las ideal I 
modernas, se nos combate, se noi I 
insulta y se nos persigue, porqui i 
queremos la tolerancia, se nos llamí j 
impíos, porque queremos la libertat 
se nos tilda de revolucionarios.»... i

«Los que tienen fé inquebrantable 
en los principios vén á lo lejos ( 
pesar de las presentes miserias, comí 
la luz de las nuevas ideas quebránl - 
dose en los colores del horizonte 
reflejan un cuadro venturoso y conj 
solador; el de la. salvación y felicidad 
de la pátria, y la armonía social.»

Pues bien estos entendidos escri­
tores, estas almas generosas, estas»;;., 
inteligencias entusiastas, á pesar de| ... 
ser tan amantes del progreso, pro-! 
clamándose los primeros adalides^, 
de la civilización, se reían descara-- . 
damente deljEspiritismo hasta el es-i 
tremo que en junio ó julio del 77 pu-j 
blicaron un suelto que dfecia asi;

«Dicen que hay en España ciento), 
doce centros espiritistas.

«¡Esto solo faltaba á la pobre Es-j- 
paña.»

La burla, como se vé, no puede ser • 
más patente, amen de otras indirec-.[ 
ta por el mismo estilo; mas aconteció! 
que el 25 de Agosto del 77 publicaron] i; 
en el citado periódico un remitido de l 
un espiritista: en primero de Novi- / ■ ’ 
embre insertaron un nuevo escrito de ’■) 
otro espiritista, y el 22 del mismo 
mes decía dicho periódico en su sec-j 
cion política:

«Las primeras víctimas propicia­
torias de la reacción van á ser, según * 
todas las apariencias, los profesores ■ 
de primera enseñanza, acusados del 1 ■ 
terrible crimen de profesar el espiri-| 
tismo...

«Hemos dicho varias veces que no I ■< 

tuvo.su
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¡ irnos espiritistas, pero parécenos 
vería apuradísimo cualquier reac- 

. ronario, para encontrar en la teoría 
.«jpiritista, nadaiumoral y pernicio- 

. | para los intereses sociales.
3 Es un cristianismo purísimo, en el 
ae se eleva á grande altura todo lo 
«ese relaciona con la caridad. Dife- 
cncianse de los católicos en la cues- 
»n del papado, lamentan la con- 

.. neta seguida por la mayoría del 
ero, no admiten las penas eternas 

•. ] establecen un sistema especial 
ara purificación de los espíritus 
¿anchados por las impuresas de la 
ída...
' Si algo combate el espiritismo ré- 
iamente son las|temporalidades de la 

H;lesia, siendo por lo general todos 
lós dechados de virtudes evangéli- 

;®s y si hay alguna cosa deplorable 
i su escuela, es talvez su exajerado 

'Misticismo...
’ I De todos modos la condena de es- 
‘Úiilsion que amenaza á los profeso- 
as espiritistas, es una arbitrariedad 

• aás añadida á las cometidas en es- 
:>s tiempos...

"4 «Sea V. maestro, muérase de 
tambre años, tras años, para obte­
ner al fin de ellos una licencia fúnda­
la en la incapacidad para ejercer la 

Enseñanza.»
¿No es verdad que hay notable 

•' iferencia del suelto aquel en que 
Conceptuaban, que la última plaga 

ue podía caer sobre la pobre Espa­
la; era el desarrollo de la escuela 

1 spiritista, con el que hoy publican 
liciendo : «que el espiritismo es un 
Cristianismo purísimo, en el que se 
ileoa á grande altura todo lo que 
le relaciona con la verdad?»

Y sabéis esto á que es debido? á 
fue se ha escrito definiendo el espi­

ritismo racional; á que ha habido 
algunos séres que no han temido que 
sus nombres rueden por las mesas 
del café, siendo objeto de la risa de 
los unos, y de la burla despreciativa 
de los otros, ¿más qué importa la 
mofa y la befa de los ignorantes 
cuando se consigue que hombres 
entendidos, que libre-pensadores 
mantenedores del progreso, honra y 
prez de la nación española confiesen 
espontáneamente su error y respeten 
al espiritismo en lo que vale?

Lo que se necesita es trabajar, que 
como dice muy bien Revilla : Gusta- 
mos en España de trabajar poco; 
poseemos notable facilidad de palabra 
somos dados á la discusión y á la 
exhibición oratoria; nuestra com­
prensión es fácil y viva, y nuestra 
reflexión escasa; preferimos las sin- 
tésis brillantes á los fatigosos análi­
sis; y de aquí que gustamos más de 
hablar que de escribir, y de escuchar 
á los oradores qué de leer. A cuántos 
y aún graves errores y peligros nos 
espone qsta condiccion de nuestro 
carácter; no hay para qué decirlo; pe­
ro el hecho es cierto y es fuerza con­
signarlo.»

Y tanto que es preciso consignar­
lo; porque esa es la ruina de nuestro 
país, nuestra impresionalidad; pero 
los defectos capitales son los que se 
deben combatir; no dejarse dominar 
de ellos y por regla general, querer, 
es poder.

¡Año de 77! ¡infusorio del infinito! 
vas á perderte en las sombras del pa­
sado; es decir, nuestras miradas co­
mo no alcanzarán á verte, nos figu­
ramos que te has perdido en la noche 
de los siglos; pero es porque quere­
mos ignorar que nada se pierde, que 
en las ondas de la luz todo se fotogra-
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fía y aunque para la eternidad es mu­
cho ménos que un átomo la historia 
de un año, no por esto, esa pequeña 
historia deja de ser.

¿Qué es para el hombre un infuso­
rio? Nada; y sin embargo dice Fla- 
mmárion, «que ese corpúsculo vi 
viente tiene un perfecto organismo, 
y el lujo de sus aparatos vitales es- 
cede al de los animales grandes y 
hasta al del hombre mismo, y á la 
superabundancia de sus órganos se 
agrega un curioso mecanismo: y es­
tas criaturas Ínfimas cuya pequenez 
se escapa á nuestra vista tiénen más 
resistencia vital que los séres más 
vigorosos.»

La vida no pierde su acción en nin­
guna esfera, tiene su propio valor en 
lo infinitamente pequeño., por esto 
el año 77 deja su grano de arena al 
pié de la montaña de la civilización, 
y no será perdida sil existencia para 
el progreso universal.

¡La ciencia está dé enhorabuena! 
la religión también, porque la razón 
vá disipando las nubes del error, y 
aunque dice un filósofo muy oportu­
namente «que la hurpanidad en su vi­
da colectiva no há nacido aún» esto 
es; que las ideas tardarán muchos 
siglos todavía en fundirse en un todo 
armónico, sin embargo, es innegable 
que hemos dado el primer paso, aun­
que dice Castelar «que la pobre hu­
manidad anda á tientas por el uni­
verso, como si anduviera á oscuras.

Es cierto aún camina á la desban­
dada, pero dia llegará que irradiará 
el sol del progreso, y podemos vana­
gloriarnos que en el año 77 hemos 
visto sus reflejos. ¡Plegué á Dios que 
en año venidero nos deslumbren sus 
brillantes resplandores!

¡Adios año 77, vé á formar el ban­

co de los sigíos; qué estos se forman 
con los infusorios de la eternidad!

Gracia.
Amalia Domingo y Soter.j 

(De la Revelación, Alicante.)

Recuerdo

305.................    J
«Por lo demás, ¿para que serviría 

los médiums pagados, puesto que s 
no se tiene semejante facultad, pode 
mos encontrarla en nuestra familia 
entre nuestros amigos ó conocidos? 
306. «Los médiums interesados ni 
son únicamente aquellos que podriai 
exigir una retribución fija, el interei 
no se traduce siempre por la espe 
ranza de una ganancia material, sin 
por las miras ambiciosas sobre la 
cuales se pueden fundar esperanza 
personales.»...................................... ,

El egoísmo es la plaga de la socié 
dad; los buenos Espíritus la comba­
ten, y nose puede suponer que ven| 
gan á auxiliarla. Esto es tan racional 
que seria inútil insistir más sobre 
ello.» 
310. «Pudiera decirse que un mé| 
dium que dé su tiempo al público eií 
interés de la doctrina, no puedo darlo 
sino le pagan, porque ha de vivir. 
¿Pero es en interés de la cosa ó en el 
suyo que lo dá, no es más bien por-l 
que en ello entreve un oficio lucrati­
vo? A este precio se encontrarán 
siempre personas adictas. ¿No hay 
más que esta industria á su disposi­
ción? No olvidemos que los Espíritus 
cualquiera que sea su superioridad ó 
inferioridad, son las almas de los 
muertos, y cuando la moral y la reli— 
gion constituyen en deber el respetq 
de los restos de aquellos: la obliga-



REVISTA ESPIRITISTA 119

< fl|on de respetar á su Espíritu es aun 
-nnayor.» .. ... . .......................................

No se olvide que las manifestacio- 
eies físicas lo mismo que las mani­
festaciones inteligentes, no las per­
mite Dios sino para nuestra instruc­
ción.» I
1813. «No ignoramos que nuestra 
^severidad con respecto á los mé- 
iHium interesados, amotina contra 
inosótros á todos aquellos, que explo- 

'fstan ó tengan intención de explotar 
* ¿esta nueva industria, y se nos hacen 
‘«enemigos encarnizados, al igual de 
•¿sus amigos que naturalmente toman 

1 «su defensa; nos consolamos de esto, 
' ¿pensando que los mercaderes arroja- 
“Ijdos del templo por Jesús, no debían 
^mirarle con buenos ojos. Tenemos 

bj además contra nosotros á las perso- 
(,nas que miran la cosa con lamis- 

ídma gravedad; sin embargo nos cre- 
gemos en el derecho de tener una opi­

to nion y emitirla; no forzamos á nadie 
q| para que la adopte.»

Alian Kardec. Libro de los Médiums, pág. 
404-408 Capítulo XXVIII. Charlatanismo 
y Superchería.

L «Después de emitir algunos otros 
I señores su opinión y de exponeryó á 
J la consideración de los sócios los 
di principales documentos en que se 
ií había emitido juicio sobre el asunto, 

dióse por terminada la discusión, 
ti haciendo constar que la Sociedad 
t Espiritista Española no tenia funda- 

mentos bastantes para dar un veri- 
dicto en pró ó en contra de los her- 

j manos Davenport, pero si rechazaba 
su sistema (en lo que tuvieran de 

j verdaderos médiums) de manifestar 
sus facultades medianimicas sirvien- 

I do al interes material y personal que 
I reprueba el Espiritismo.»

«Que el Espiritismo rechaza toda 

esperiencia que sólo tiene por objeto 
satisfacer la curiosidad ó el interes 
material;»

«Que la mediuminidad real es una 
facultad preciosa que adquiere tanto 
mas valor cuanto es empleada en el 
bien y se ejerce religiosamente y con 
completo desinterés moral y mate­
rial;»

«Que los Espíritus serios no están 
á disposición de nadie y no se 
prestan á ningún género de esplota- 
cion;»

«Y que el Espiritismo sólo aprueba 
lo que tiene por objeto el principio 
moralizador que es su esencia.» 
Visconde de 'l’orres-Solanot. «Controversia

Espiritista» páginas, 201, 224 y 225.
Madrid, 1875. •

Pensamientos

Es útil huir de la mujer que hable 
mucho de si misma.

La que sea dócil con la generali­
dad debe detenerte, porque seria ir­
resistible para amante.

Y se ha probado qué el amor pro­
pio que se oculta entre la indeferen­
cia es el más temible y rencoroso.

Compruébase que la ambición for­
mada sin merecimientos es siempre 
tan violenta y borrascosa, como in­
justificable y temible.

Escapa de entre pobres enriqueci­
dos y plebeyos ennoblecidos, (pero 
con precaución para que no reparen 
en tu desprecio.

Sabe hacerte superior á la sober­
bia y serás grande.
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Al lado de los grandes hombres 
siempre hay una mujer amada.

El amor es el sol de los genios. *

Nada se parece más á un ángel que 
Una mujer perfecta.

Én el córazon, es donde Dios ha 
colocado el genio de las mujeres : 
todas las obras de ese génio son 
obras de amor .

No hay ningún dolor que la mujer 
no sepa endulzar.

No está decidido que las mujeres 
amen más que los hombres, pero es 
incontestable que saben amar mejor.

Muchas cosas tienen reputación, 
no por su valor, sino por flaqueza 
nuestra. .

Mucho camino tiene Andado, para 
mejorar sus costumbres, el que de­
sea mejorarlas.

No hay cosa tan cara como la que 
que con ruegos se compra.

. Nunca es .tarde para vivir bien.
’ (De la Revelación, de Alicante.) * ’

Atender á la materia sin sacrificar 
el sosten y adelanto del espíritu es 
justicia, porque una y otro merecen 
nuestros cuidados.

Demos á la primera lo necesario, 
y como el espíritu nada superfluo ad­
mite, sacrifiquemos en aras de su 
adelanto algo de lo mucho qué super­
fluo solemos dar á la materia. .

Quien ama con verdad, todo lo sa­
crifica en aras dé su amor.

• No es creyente de convicción! 
quien nada sacrifique en aras de la] 
propagación de su creencia. |

Variedades

El abate Durand profesor de la 
Universiclad católica de París, ha 
escrito un libro titulado «EspiritisJ 
mop> con el que pretende destruid 
nuestra doctrina. Consecuente con 
su iglesia,'^atribuye los fenómenos al 
Diablo y dice: «Que los Espiritistas 
no creemos en Dios.» No sabemos si 
el abate estará autorizado para decir 
lo que no es, pero de todos modos, bs 
una cosa muy fea en un abate, no 
decir la verdad. El . libro de Mr.l 
Durand es exelente para propagar el 
Espiritismo.

La hija de un gefe de postas de’ 
Berlín, padece una notable afección,! 
bajo el, punto de vista patológico.! 
Esta señorita que ha sufrido profun­
dos dolores morales, se despierta] 
después de un sueño reparador, perol 
no puede abrir los ojos, quedando! 
muchas horas en este estado. Cuan-1 
do á la fuerza se le separan los pár­
pados, estos se cierran inmediata­
mente y solo se abren á las nueve y 
media con una precisión admirable. ] 
Todos los esfuerzos de los médicos i 
mas célebres han sido i nú tiles en pre- ¡ 
sencia de este fenómeno.

(De la Ilustración Espirita, Méjico.)


